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1.	Los Laicos Misioneros de los Sagrados Corazones (LMSSCC) somos una  Asociación de fieles, que viviendo en el mundo hemos recibido del Corazón de Jesús el don de la vocación laical y la participación en la espiritualidad sacricordiana y misionera del P. Joaquim Rosselló i Ferrà, encarnada en la Congregación de los Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Mallorca).
2.	LAICOS: Subrayamos la dignidad de la consagración bautismal, que a todos, hombres y mujeres, nos hace radicalmente iguales, participantes del mismo sacerdocio, realeza y profetismo de Cristo. Todos estamos llamados a la santidad y a desarrollar el don recibido. Insertos en el mundo, nos comprometemos a buscar en primer lugar el Reino de Dios, tratando las realidades temporales y ordenándolas según Dios (cfr. LG 31-32 y R82 2 con cita de Mt 6, 33).
3.	MISIONEROS: Atendiendo a la invitación personal del Señor: «No me elegisteis vosotros a mí, sino yo a vosotros, y os designé para que vayáis y deis fruto», procuramos por todos los medios posibles la salvación de todas las personas (cfr. R82 2 con cita de Jn 15, 16).
4.	DE LOS SAGRADOS CORAZONES: Consideramos al P. Joaquim nuestro Fundador, porque a través de su obra hemos descubierto la espiritualidad de los Sagrados Corazones como el tesoro escondido en el campo de la Iglesia, y deseamos asociarnos, en algún grado, a la Congregación de Misioneros que fundó (cfr. canon 303).
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5.	CARISMA: El Fundador centró su espiritualidad en que Dios es amor y por ello desea atraer a todos hacia Sí para comunicarles su felicidad eterna. Jesús vino a prender fuego en la tierra. Los LMSSCC nos sentimos igualmente convocados en la dinámica de esta tradición (cfr. R82 7 con cita de Lc 12, 49).
6.	A todos, religiosos y laicos, nos mueve el mismo Principio dinámico: el Amor del Padre revelado en Cristo Jesús, que el Espíritu derrama continuamente en nosotros (cfr. R82 8 con cita de Rm 5, 5).
7.	Llegan los tiempos nuevos profetizados por el P. Joaquim en su Testamento, cuando todos los cristianos acudirán a esos centros de amor divino (cfr. NC, 104-105).
8.	Ese fuego de amor tan santo rehace y enciende de nuevo los corazones (cfr. NC, 105) si se convierte en la espiritualidad que anima toda nuestra vida según los sentimientos y la praxis de Jesús. Entonces podemos decir que tenemos un corazón como el suyo.
9.	CRISTOLOGÍA: Nuestra óptica para mirar a Cristo es el amor, que hizo de Jesús un hombre totalmente entregado. Su alimento consistió en hacer la voluntad del Padre. Recorrió los pueblos de Palestina sin vínculos que lo retuvieran. Compartió con todos, especialmente con los más pobres y necesitados. Denunció con valentía las injusticias de ricos y poderosos. Nos legó en testamento que nos amáramos y viviéramos unidos para que el mundo creyera. Finalmente ofreció su vida por sus ovejas y nos regaló el don de su Espíritu. De su costado abierto nació el sacramento de la Iglesia (cfr. R82 9 con citas de Jn 4, 34; 13, 34-35 y LG 3).
10.	El signo más expresivo del Amor de Dios es Jesucristo levantado sobre la cruz, a quien contemplamos con el corazón abierto. Llagado lo tiene para que conocieran todos hasta dónde pudo llegar su amor (cfr. R82 10, con cita de Jn 19, 31-37). Los LMSSCC nos definimos contemplativos del Traspasado.
11. MARIOLOGÍA: Dirigimos también nuestros ojos a la Virgen, nuestra Madre y Modelo. Es la mujer elegida que guardaba y contemplaba el misterio de Jesús en su corazón, y que definió por Él, como ante una bandera discutida, mientras que una espada le traspasaba el corazón. Predicó el Reino con su vida siempre disponible. Y esta fidelidad la aguantó de pie en el calvario en la hora del mayor amor. Se atrevió a profetizar el nacimiento de un Pueblo nuevo en el que Dios derriba del trono a los poderosos y levanta a los hambrientos (cfr. R82 11-12 con citas de Lc 2, 19.51; 2, 34-35 y 1, 46-55).
12. ECLESIOLOGÍA: Como Pueblo de Dios caminando en la historia, somos invitados a formar una Iglesia centrada en el misterio pascual, en su vertiente de muerte y resurrección (cfr. SC 5). Una Iglesia icono de la Trinidad que presenta un rostro de Dios que es Padre y Madre, un Hijo que es Misericordia y Liberación y un Espíritu que es Comunión y Aliento misionero. Una Iglesia traspasada como María, situada al pie de la cruz, en la contemplación y en el servicio a los traspasados. Una Iglesia de comunión, (cfr. LG 9) en la Alianza de los Corazones de Jesús y de María. Una Iglesia que celebra, se alimenta y anticipa el Reino por los sacramentos que nacen del costado abierto del Redentor y que llegará a la plenitud cuando Cristo vuelva. Una Iglesia Misionera, que anuncia el Evangelio del Amor de Dios.
13. Podremos evaluar la autenticidad carismática de los grupos de LMSSCC, siguiendo los criterios del P. Fundador,
- si crecemos en la experiencia personal del amor encendido a los Sagrados Corazones, manifestada en la oración diaria;
- si sentimos sed de formación en el conocimiento de las experiencias de Dios que ofrece el conocimiento de la Escritura, razonado, crítico y orante;
- si buscamos el acompañamiento periódico de una persona espiritual;
- si el celo apostólico nos lleva a servir al Traspasado en los traspasados de este mundo y a anunciar el amor ardiente a los SS. Corazones, en lugares y ambientes de aridez espiritual, para crear en ellos los oasis fecundos de justicia, de amor y de experiencia de Dios (cfr. Dir 209, b).
14. Los LMSSCC contamos con una guía para ayudar el proceso de vida misionera que recomienda elaborar un proyecto personal, que confronte el ideal con la realidad y ponga fechas a la programación y evaluación. La guía nos propone empezar la jornada con el rezo de Laudes o, al menos, con la lectura del Evangelio del día, el cántico de Zacarías (Lc 1,68-79), el padrenuestro y el credo de los Sagrados Corazones. Al mediodía, el rezo del Ángelus. A la tarde, el rezo de Vísperas, o, al menos, el Magnificat (Lc 1,46-55), la oración por intercesión del Fundador y una breve evaluación del día. Mensualmente, se recomienda buscar momentos de desierto con algún rato más prolongado de oración y lectura bíblica y la participación en algún retiro espiritual.
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15.	Los LMSSCC, al igual que los Corazones de Jesús y María, sentimos la pasión por el Reino. El amor que Dios nos tiene es la buena noticia del Evangelio. Al mismo tiempo que nos llena de gozo, nos llama a vivir como hombres y mujeres nuevos en una comunidad evangélica. Su ley nos lleva a dar la vida por los hermanos y a proclamar la esperanza del Reino, que engendra fraternidad entre los seres humanos (cfr. R82, 13).
16.	MISIÓN LAICAL: «A los laicos corresponde, por propia vocación, buscar el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios, para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad» (LG 31).
17.	SACERDOCIO DE LOS FIELES: «Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el cotidiano trabajo, el descanso de alma y de cuerpo, si son hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo (cfr. 1Pe 2, 5), que en la celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosísimamente al Padre junto con la oblación del cuerpo del Señor. De este modo, también los laicos, como adoradores que en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo mismo a Dios» (LG 34; cfr., también, 9-10).
18.	PROFETISMO: Los LMSSCC somos continuadores del profetismo de Cristo, «en una constante renovación y en un forcejeo con los dominadores de este mundo y sus fuerzas oscuras» (Ef 6, 12), mediante el ejercicio del anuncio y denuncia. El anuncio de Cristo, pregonado por el testimonio de nuestra vida y por la palabra, adquiere una fuerza especial.
19.	SERVICIO REAL: «Los laicos están especialmente llamados a hacer presente y operante a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en las que sólo puede ser sal de la tierra a través de ellos» (LG 33). En un mundo sin corazón, queremos ser constructores de la Civilización del Amor, que consiste en el Reinado del Corazón de Cristo. La promoción, la defensa y restitución de los derechos humanos, las relaciones laborales, la promoción de la justicia, los medios de comunicación, las asociaciones de vecinos y la actividad política son por eso nuestro campo propio.
20. FAMILIA: El sacramento del matrimonio convierte a los esposos en otro signo expresivo del amor de Cristo a su Iglesia (cfr. Ef 5, 21-33). Los Sagrados Corazones, que son dos en uno, nos sirven de inspiración para hacer de la familia una Iglesia doméstica (cfr. LG 35). Por esto conviene que cada familia elabore un pequeño proyecto de espiritualidad familiar, pues el Señor bendice los hogares que viven a imagen del Sagrado Corazón.
21.	INTEGRACIÓN DIOCESANA: Nuestro Fundador nos enseñó a encarnarnos en las Iglesias locales, adhiriéndonos a ellas como una hiedra (cfr. R82 6). Miembros activos de la Parroquia, participando en las pequeñas comunidades eclesiales y en los consejos de pastoral. Colaboramos, según nuestras posibilidades, en los ministerios propios de la Congregación.
22.	COMPASIÓN: En todas partes, los LMSSCC nos definimos como servidores del Traspasado en los traspasados, que es nuestra manera concreta de consolar a los afligidos, curar a los heridos, liberar a los oprimidos, defender la vida donde esté amenazada, evangelizar a los pobres (cfr. Lc 4, 18-19). Desarrollamos una preocupación especial por las poblaciones más vulnerables: sobre todo las encomendadas a nuestra Congregación; y nos ofreceremos para la colaboración misionera que podamos. Colaboramos en la Fundación Concordia, que es la obra social organizada de la Congregación.
23.	En una palabra, «lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo» (LG 38 con la cita de la Carta a Diogneto, 6). Viviremos nuestra misión laical como la sal y la levadura de que hablaba Jesús o el fuego y el buen aroma de que hablaba el Fundador. Los LMSSCC nos sentimos enviados a poner amor allá donde no hay corazón.
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24.	Los que sentimos una llamada a vivir como laicos asociados a la espiritualidad sacricordiana y misionera del P. Joaquim, lo aceptamos como una verdadera vocación cristiana.
25.	Frecuentemente esta vocación nace unida a un especial aprecio por la Congregación de MSSCC, de la que nos sentimos cercanos y colaboradores.
26.	Estos son algunos gérmenes de vocación, que podemos reconocer y cultivar para que maduren. Así los rezos deberán convertirse en espíritu de oración, la devoción al Corazón de Jesús y a la Virgen en verdadera espiritualidad, la lectura sagrada en formación bíblica y amor a la Palabra de Dios, la austeridad en actitud solidaria, el apostolado en presencia activa en la comunidad cristiana y evangelización misionera, la compasión en compromiso social.
27. Siguiendo la praxis de la Iglesia antigua, que pedía a algunos laicos reconocidos que aceptaran el sacerdocio o el obispado (casos de Jerónimo, Agustín, Ambrosio, Martín de Tours…), tendremos interés en buscar jóvenes para la vida religiosa o sacerdotal y varones probados para el diaconado permanente.
28. Como oasis en medio del desierto, cumplimos el deseo del P. Joaquim de ofrecer a los que se acerquen a nosotros grupos misioneros para jóvenes y adultos, que alimenten el hambre y sed de perfección evangélica en la vida laical o en la vida consagrada (cfr. NC 97).
29. La Pastoral cristiana busca el florecimiento del bautismo en distintas vocaciones y ministerios. Por esto nos comprometemos a rezar frecuentemente por la santificación de todos y por el aumento de las vocaciones laicales, sacerdotales y religiosas. También participamos en actividades de pastoral vocacional, como «coros vocacionales», encuentros, etc.
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30.	Según el canon 303, ejercemos el derecho de los fieles laicos que, viviendo en medio del mundo, desean participar del espíritu de un Instituto Religioso, cooperar en su apostolado y buscar la perfección cristiana bajo su dirección espiritual.
31. Somos un grupo laical (y por tanto, autónomo y dirigido por laicos), asociado a los MSSCC (por lo que guardamos con ellos una relación muy estrecha en todo lo que se refiere a la organización, formación y apostolado). Aceptamos también la integración de diáconos permanentes.
32. Nuestro objetivo es llegar a formar el oasis de los Sagrados Corazones junto con otros Institutos Religiosos y sus respectivos Laicos Asociados que se inspiran en la misma espiritualidad del corazón. Nuestra organización, formación y actividades tienden a favorecer este objetivo, pues nos parece «competente socorro» para las necesidades de un mundo que sufre de enfriamiento y vejez (cfr. NC 96-97).
33. Los Laicos nos organizamos nombrando un Coordinador o Coordinadora de cada grupo y otro, más general, para cada región. Éstas, normalmente coinciden con las Delegaciones o zonas en que está organizado el Instituto de MSSCC.
34. Los MSSCC, a su vez, concretamos nuestro compromiso con los Asociados cuando el Consejo General nombra al Asesor General de los Laicos Misioneros; cada Delegación, al Asesor delegacional, y cada comunidad, al asesor que promueva y acompañe a los grupos de su comunidad.
35. La Coordinación general de los Laicos Misioneros está integrada, de forma cooperativa, por el congregante Asesor General, el laico o laica Coordinador General, si lo hubiere, y los Asesores y Coordinadores de Delegación o zona.
36. La Coordinación delegacional está formada por el Asesor y por el Coordinador o Coordinadora de la Delegación o zona. Los otros coordinadores de grupos forman su equipo, y se reparten los cargos de secretario/a y tesorero/a. A los grupos de Jóvenes Misioneros, se les da la debida representación y un acompañamiento cercano.
37. Los LMSSCC de cada nación preparamos un Reglamento donde se regule lo referente a las elecciones, asambleas y régimen interno. Conviene que los cargos se elijan por tres años, procurando que haya renovación y amplia participación.
38. Algunos miembros del equipo coordinador de LMSSCC participan en las Asambleas delegacionales de los MSSCC, en la elaboración y evaluación del proyecto delegacional. En él se concretará la manera de participar en la oración conjunta, en la Lectio Divina y retiros o Ejercicios espirituales, etc., así como en las sesiones de formación y las formas de misión compartida.
39. El congregante Asesor General y algunos Coordinadores/as delegacionales serán invitados a participar del Capítulo de la Congregación para participar en lo que les afecte.
40. Los LMSSCC celebramos la solemnidad de nuestros titulares los Sagrados Corazones, el 17 de agosto (fundación del Instituto, San Honorato 1890), el 20 de diciembre (muerte del P. Joaquim, La Real 1909) y el 21 de julio (fiesta litúrgica de los mártires del Coll Barcelona 1936, y, entre ellos, de la beata Prudència Canyelles, patrona de los LMSSCC). Conviene que se señalen otras personas más cercanas que sirvan de inspiración a los LMSSCC de cada Delegación.
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41. La formación inicial de los LMSSCC parte de ofrecer a todos los jóvenes y adultos aspirantes a asociarse, un proceso de formación integral, gradual y permanente. Las líneas del Plan de Formación de los Laicos Misioneros que se aprueben se adaptarán por cada grupo en los diversos lugares, edades y culturas.
42. Los grupos de LMSSCC dispondremos, cuando sea posible, de un local en las casas de la Congregación para tener las reuniones de formación y demás actividades propias.
43. Los coordinadores y asesores cuidarán de que cada grupo tenga un acompañamiento bien personalizado. Los grupos que puedan surgir lejos de los lugares atendidos por los MSSCC, o alguna persona aislada que se reciba en casos excepcionales, necesitan también del acompañamiento asignado de algún LMSSCC y de algún MSSCC u otra persona que sintonice con nuestra espiritualidad.
44. El movimiento se basa en la Alianza de los Corazones de Jesús y de María y resalta los valores familiares. Por esto es muy importante que se comparta la vivencia con los demás miembros de la familia.
45. Después de la primera etapa en la que se cuidan las relaciones de grupo, quienes decidan continuar el itinerario formativo hacen un compromiso formal de asociarse al grupo de LMSSCC. Esto conlleva una vida cristiana y consecuente según nuestro carisma, y, además, participar de la celebración de los sacramentos, del trabajo apostólico y de la formación.
46. Cada grupo fija la manera de concretar el compromiso de sus miembros, que añade un matiz especial a la vinculación con los LMSSCC y los integra plenamente en el proyecto de la Congregación.
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47.	Al terminar la etapa de formación inicial (que normalmente dura dos años), el aspirante redacta una petición al Delegado de los MSSCC en el país, o al Superior General en caso de que no exista la Delegación, pidiendo la asociación a la Congregación (cfr. canon 303) en alguna de las modalidades siguientes: 
a) a la espiritualidad; 
b) a la espiritualidad y misión; 
c) incluso a la vida comunitaria.
48. Los LMSSCC expresan su asociación a la espiritualidad de los MSSCC renovando su consagración bautismal y los compromisos apostólicos que conlleva. Esto se hace en el día asignado, en presencia del Superior General o de su delegado, con una consagración específica de su persona y de toda la familia, si fuera posible, a los Sagrados Corazones.
49. Algunos LMSSCC, además, se asocian a la misión de la Congregación, recibiendo el encargo de compartir algún ministerio propio del Instituto. Estos compromisos pueden ser muy variados, pero bien definidos y evaluables en el grupo; preferentemente al lado de los que sufren. Sea en alguna obra del Instituto (colegios, parroquias, centros de promoción y espiritualidad, equipos de evangelización popular, servicio de voluntariado misionero...) o trabajando en obras nuevas, propias o ajenas, (haciendo presente nuestro carisma en hospitales, dispensarios, asilos, cárceles, asociaciones vecinales, medios de comunicación social, centros de promoción de la justicia y defensa de derechos humanos... etc.). Dichos encargos se desempeñarán por dos o tres años renovables, con algunas horas fijas, o a tiempo completo cuando se pueda.
50. También puede haber personas que se asocian a la vida de alguna comunidad de MSSCC con un proyecto compartido de fe, comunión de vida y misión. En diálogo previo entre el solicitante y la Congregación se concertará lo referente al sustento económico de los LMSSCC: si será a cargo de la Congregación o con trabajo remunerado, a tiempo parcial o completo cuando se pueda.
